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TEMA 25 DEL PROGRAMA

La situación respecto de la aplicación de Id Dedaración
sobre la concesión de la independencia a les países
y pueblos coloniales: informe del Comité Especial
creado por la resolución 1654 (XVI) de la Asamblea
General (continuación)

En ausencia del Presidente, el Sr. Zea (Colombia),
Vioepresldente, ocupa la Presidenoia.
L Sr. NICOLAESCU (Rumania) (traducido del
francés): Por tercera vez se examina en la Asamblea
General el problema de la abolición del colonialismo
como sistema. '

2. Las Naciones Unidas han comprendido laconside­
rable importancia del proceso histórico de la libera­
ción de los pueblos y se han puesto abiertamente de
parte de esta inmensa fuerza de la época contempo­
ránea proclamando solemnemente la necesidad de
poner fin inmediata e incondicionalmente al colonia­
lismo en todas sus formas y manifestaciones. La
Declaración sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales, adoptada hace dos
años por la Asamblea General [resolución 1514 (XV)]
por iniciativa de la Unión Soviética, ha estimulado a
los pueblo'] coloniales' en su lucha ofreciéndoles no­
bles ídeales , grandes esperanzas y un arma poderosa
para la aceleración del proceso de liberación.

3. Ahora se trata de presentar ante la humanidad ,el
balance de la aplicación de este documento de impor­
tancia histórica y de vdeter mínar la. eficacia de la
acción de las Naciones Unidas en el importantísimo
dominio de la liberación de los pueblos. A juicio
de mi delegación, esta eficacia debe ser evaluada en

,primer lugar teniendo en cuenta la manera en que
las Naciones Unidas log..-an asegurar las condiciones
requeridas para acelerar la liberación de los pueblos
coloniales y hacer desaparecer los últimos vestigios
del colonialismo.

4. La amplitud del movimiento revolucionario, la pre­
senoía entre nosotros COlpO Estados índependíentes
de la heroica Argelia, de Burundi, de Rwanda, de
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Jamaica., de Trinidad y 'I'abago y de Uganda, cuya
independencia hemos visto con vehemente entusiasmo,
así como la reintegración de otros territorios a los
Estados de que formaban parte, nos demuestran la
influencia positiva de la Declaración.

5, Pero al estudiar el mapa político del mundo se
comprueba que hoy, dos años después de la adopción
de la Declaración. no hay más que nueve nombres que
han desaparecido de la lista de los territorios colo­
niales. Si el aumento anual del número de terr í­
torios que alcanzan la Independencia sigue siendo este
mismo, la liberaci6n de unos 80 territorios coloniales
que todavía existen en Africa, Asia y América Latina
s610 se llevará a cabo en un plazo müy largo, pese a
que la Declaraci6n exigía explícitamente, ya en 1960.
el traspaso il:mediato de todos los poderes a los
pueblos coloniales.

6. Hoy. dos años después de la adopci6n de la Decla­
racíón, es más claro que nunca que las Potencias co­
loniales que deben aplicar esta Declaraci6n han sido
vencidas por el tíempov.síguen una política contraria
a las lecciones de la historia. ignoran la voluntad de
las Naciones Unidas y ponen en peligro la misma
autoridad y la eficacia de la Organizaci6n.

7. El Comité de los Díecísíete.v, cuya laboriosa
actividad nos demuestra el informe que estamosdis­
cutiendo [A/5238], nos presenta una informaci6n muy
vasta y conclusiones que nos permiten examinar a
fondo la aplicaci6n de la Declaraci6n y especialmente
las düicultades que tienen que vencer los pueblos de
las colonias.

8. La oposici6n de las Potencias coloniales a la aplt­
caci6n de la Declaraci6n y al movimiento de libe­
ración adopta las formas más diversas, desde la
represión por la fuerza de las armas de los pueblos
que luchan por su independencia. como los de .Angola,
Mozambique y otras colonias portuguesas, provocando
la indignación legítima de toda la humanidad, hasta
las maniobras políticas que. tienden a debilitar. el
frente de la lucha antícoloníalísta, Se invoca la falta
de preparaci6n de estos pueblos para gobernarse a
sí mismos, se preparan programas de reformas de
poca importancia que en realidad consolidan la domi­
nación colonial, se entablan negociaciones de larga
duraci6n para alimentar la ilusi6n de cambios
préxímos, se crean y cultivan divergencias entre los
partidos políticos locales o entre los díferentes sec­
tores de la población.

9. La precipitaci6n de estas acciones y la gran va­
riedad de los métodos empleados reflejan la tenacidad
con que las potencias .coloníales se esfuerza,npor
mantener las posiciones y los privilegios que les han
dado las relaciones coloniales•.Se niegan a renunciar

1./ Comité Especial encargado de examinar la situación respecto de
la aplicación de la Declaración sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales.
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imperialistas. Más de la mitad de los miembros de
esta Asamblea lo saben por experiencia propía, En
nuestros días, la variante moderna de la actividad
concertada de las Potencias coloniales consiste en la
uníén de sus intereses económicos, financiel.·os y
militares, que se extienden como una red por el
mundo entero,

18. Si se estudian las actividades de los monopolios
extranjeros en el Africa central y en el Africa me­
ridional, se advertird perfectamente la presencia y
la ínterpenetrucíón de los intereses de las nueve
compañías principales que actúan en toda esa l,'egión.
La tragedia del pueblo del Congo, la secesión de
Katanga y el papel que desempeñó la Unión Minera
del Alto Katanga en este asunto nos aclaran aún más
esta cuestión. En el pasado, Katanga pertenecía a
Bélgica, pero los beneficiarios de la explotación de sus
riquezas, los industriales británicos, norteamerica­
nos, franceses y de la Alemania occidental, siempre
estuvieron al lado de los industriales belgas, y
también hoy actúan de común acuerdo.

19. Muy recientemente, los peticionarios demostra­
ron ante el Comité de los Diecisiete que, por un
acuerdo con el Gobierno del Reino Unido, toda la
explotacíén de diamantes de Angola se había puesto en
manos de la "Companhía de Diamantes de Angola",
Pero del consejo de administración de esta compañía
forma parte el famoso industrial Oppenheimer, como
también In forman directores de las compañías de
Beers y de la "Société générale de Belgtque",

20. Toda esta red de intereses financieros tiene un
carácter suprunacíonal. El profesor W. Wolfe, de la
Universidad de Washington, dice de ella que es "una
especie particular de sistema autónomo", en realidad
supranacional, que tiene un tipo especial de influencia,
por no decir un control completo, sobre los recursos
que estamos acostumbrados a considerar como re­
cursos nacionales de los Estados.

21, En este complejo sistema supranacional se des­
taca la presencia de los capitales monopolistas bri­
tánicos, de la Alemania occidental, franceses, belgas
y, sobre todo, norteamericanos. Como principalfuerza
financiera del mundo occidental, los monopolios de
Estados Unidos ocupan un lugar predominante en la
dirección de las compañías de las colonias y de la
política que siguen estas compañías. Y como la polí­
tica de los Estados Unidos ha sido y será siempre
determinada por la cooperación entre el "business"
y el Gobierno, es enteramente explicable la presencia
de armas de fabricación norteamericana en Angola y
en Sudáñ-íca, como lo es el apoyo que los represen­
tantes de Estados Unidos prestan a las Potencias
coloniales en la Asamblea. General y en sus comi­
siones y comités.

22. Se puede afirmar con certeza que la nueva va­
riante de los antiguos imperios coloniales, donde
nunca se ponía el sol, es hoy el imperio formado
por la red de intereses financieros y económicos
internacionales, donde los monopolios norteameri­
eanos se llevan la parte del león.

23. Más de la mitad de la humanidad ha experimen­
tado dolorosamente el régimen de la opresión y de
la explotación coloniales, y la delegación rumana
comparte la profunda ínquíetud que han manifestado
muchas delegaciones de Afrtca y de América Latina
desde esta tribuna por las trágicas consecuencias
que puede tener el mantenimiento de este régimen.
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a las fabulos,\1.s riquezas de las colonias, a las inmen­
sas ganancias que les depara la explotación ooíoníal
y a la mano de obra barata. que las colonias ponen
a su disposición.

10. Hace centenares de años, los pueblos coloniales
tuvieron que pagar con grandes sacrtñcíos la llegada
a sus tierras de los prímeros seudo "civilizadores
europeos" que, por la fuerza y la extorsi6n, se apode­
raron de vastos tel'ritorios¡ hoy los pueblos colo­
niales tienen que pagar, siempre con sacrificios, la
partida de los colonialistas de los territorios que han
saqueado.

11. Son los ínmensoe recursos naturales, de extra­
ordinaria riqueza y variedad, del Africa central y del
Africa meridional, la bauxíta .de Surinam y los fosfatos
de Nauru, los que explican la obstinada resistencia
que oponen las Potencias imperialistas a la liberación
de las colonias.

12, Un miembro del Parlamento britdnico, el señor
Jack Jones, declaró:

"Existe en Africa central un inmenso potencial
económico que no podemos permitirnos perder. Se
ha hablado mucho del "cinturón de cobre", pero
comunicaré a mis honorables colegas que, sin esa
riqueza, este país" (es decir, el Reino Unido)
"y Norteamértca serñn dentro de 10 años mucho
menos poderosos que ahora."

13. Un conocido sabio norteamericano, el señor
William E. B. Du Bois, dijo lo siguiente:

"Se puede afirmar sin ningún temor a exagerar
que la trata de esclavos costó al Africa negra
100 millones de almas. ¡Y, sin embargo, hay
quienes preguntan cuáles serán las causas que
determinaron desde 1600 el estancamiento de la
cultura de esta región:"

14. Desde que cesó la trata de esclavos, las ganan­
cias de los colonialistas han dependido del avasalla­
miento económico y de la explotación brutal de la
mano de obra barata asegurada por el apartheid, por
leyes racistas elevadas al rango de institución, pOI'
leyes discriminatorias, por la no concesión a los
autóctonos de los derechos políticos elementales, por
la usurpación de sus tierras, por el obscurantismo.
etc.
15. No son sino nuevas formas de explotación; la
esencia sigue siendo la misma: la esclavitud. Por
otra parte, los resultados son también análogos. La
trata de esclavos costó al Africa 100 millones de
seres humanos. Pero, ¿cudntos millones han costado
a ese mismo continente las guerras coloniales, como
la guerra de Argelia, las matanzas en masa como las
de Angola, el terror como el que reina en Africa del
Sur, en Rhodesia del Sur o, hace algunos años, en
Kenia? En la rica Z('~1a de las Rhodesias, la duración
media de la vida no pasa de 30 años, y en la isla de
la Reunión apenas llega a 26 años. ¿Qué significa todo
esto, sino la paulatina destrucción de inmensos re­
cursos humanos?
16. Algunos de los representantes que han hablado
antes que yo han insistido justificadamente en el
carácter colectivo del colonialismo contemporáneo.
Para nosotros es evidente que no son solamente los
pueblos coloniales los que hoy deben hacer frente a
este aspecto del colonialismo. Dentro de las Naciones
Unidas advertimos también esta tendencia,

17. Otrora, hace siglos, las Potencias coloniales
dividían al mundo en zonas de influencia por acuerdos
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24. La humanidad debe hoy hacer frente aproblemas
partioularmente graves que son resultado de la
existenoia del inhumano régimen ooloníal en una
parte oonsíderable del mundo durante años y años.
En inmensas regíones del globo hallamos actual­
mente pruebas irrefutables del efecto retrógl'ado
del coloníalíamo en el desarrollo de las fuerzas
socíales de produoción, ya que el colonialismo ha
privado a los pueblos de vastas posibilidades de
desarrollo y de prosperidad. La supresión del abismo
que existe entre el nivel de desarrollo de los países
que han experimentado o experimentan la opresión
colonial y el de un pequeño grupo de Potencias
enríquecídas como consecuencia de la explotación
de estos países se ha convertido en una de Ias prin­
cipales preocupaciones de la humanidad, y por ende,
de las Naciones Unidas. Es claro que las conse­
cuencias nefastas del colonialismo crean problemas
particularmente difíciles para toda la humanidad.
Quienes de una u otra manera se muestran parti··
darlos de la continuación de las relaciones colo­
niales o tratan de perpetuarlas, contribuyen al man­
tenimiento de la fuente que crea y alimenta estos
graves problemas.

25. La abolición total del régimen colonial en todas
sus formas o manifestaciones es una cuestión urgente,
cuya solución no admite postergaci6n alguna. Pese a
la oposición de los colonialistas, los pueblos se
liberarán. Sin embargo, la magnitud de .las dificul­
tades que tendrán que vencer y el grado de indepen­
dencia a que puedan llegar dependerá del tiempo que
se permita que dure la última fase del colonialismo,
la fase de la agonía.
26. Las colonias se convierten cada vez más en de­
pendencias económícas de las Potencias coloniales.
El colonialismo saquea, no sólo el presente, sino
también el porvenir de los pueblos de las colonias.
Por eso, mantener una situaci6n semejante sería
condenar a los futuros Estados independientes u difi­
cultades cada vez más grandes y agravar proporcio­
nalmente el desequilibrio económico del mundo.

27. Además, las Potencias coloníales tratan actual­
mente de encontrar nuevas formas de colonialismo
para poder, también en el futuro, mantener sus
privilegios. Se recurre para este fin a los métodos
más diversos, desde el fomento de la creación de
Estados racistas del tipo de Rhodesia del Sur hasta
la imposición de bases militares cuya existencia
limitará sustancialmente la soberanía de los futuros
Estados independientes. Muchos representantes han
manifestado desde esta trtbuna su inquietud ante el
hecho que Estados Unidos y los demás miembros de
la OTAN hayan establecido en el mundo colonial
multitud de bases militares, poniendo así en peligro
la libertad de los pueblos y la paz del mundo.

28. Se apoyan movimientos impopulares, negán­
dose al mismo tiempo a reconocer a regímenes
establecidos democráticamente pero cuya orientación
no es del gusto de los colonialistas, como enel caso
de la Guayana Británica; se conciertan acuerdos
entre Potencias coloniales en detrimento de los fu­
turos Estados. A este respecto, son conocidos los
rviuerdos angloamer ícanos acerca del arrendamiento

Jr decenas de años de bases navales en el territorio
de las colonias inglesas del Caribe, que según se sos­
tiene deberían ser reconocidos por los gobiernos de
esas colonias en el momento de su liberación.

29. ¿No es acaso evídente rque estos actos colonia- .
listas tienden a limitar la independencia de los futuros

Estados, a imponerles desde ahora mismo una críen­
taoi6n polítioa favorable a las Potenoias oolomales?
Cuanto más tengan los colonialistas la posibilidad
de hacer definitivos eatos acuerdos tanto más trágioas
serán las conaeouencías que de ello han de derivar
para los pueblos de las colonias.

30. pero lo que es más, mantener el régímen co­
lonial en ciertos territorios es tratar de frustrar
los esfuerzos de unidad y de solidaridad de los
pueblos que han estado o aún estñn sometidos a la
explotaoi6n colonial, es. ocasionar un grave perjuioio
a los Estados liberados, que se esfuerzan por acelerar
su desarrollo económico y espiritual ayudándoae
mutuamente.

31. En la declaraoi6n formulada en El Cairo por los
países en vías de desarrollo:Y se lee lo siguiente:

"La Con.ferencia ••• pide la descoloníaaoíón total,
por ser necesaria para el desarrollo eccnémíoo de
los países dependientes, y elejercícío de sus dere­
chos soberanos sobre sus recursos naoionales Il

[A/5162, punto 8].

32. La Comisi6n Económica para Afrioa discute
ouestiones esenciales para el progreso de Africa,
como la coordinaci6n de los esfuerzos econ6micos
en el plano regional, la oreaciónde un mercado común
africano y la extensión del sistema de transporte
continental.
33. ¿C6mo pueden ignorarse los obstáculos que im­
piden el logro de estos objetivos, obstáculos debidos
a que aún hoy persiste el colonialismo en una im­
portante parte de Africa? Actualmente, sólo ellO por
ciento del intercambio de mercaderías entre países
africanos se efectúa en el continente y, hasta no
hace mucho, para ir, por ejemplo, de Accra a Casa­
blanca había que pasar por París o por Londres, lo
que duplicaba la distancia.

34. ¿Cómo pueden ignorarse las consecuencias ne­
fastas de la táctica divide et impera, empleada por
los colonialistas para abrir ('o par en par la puerta
a futuros conflictos sangrientos entre países y
pueblos? En la resolución 1654 (XVI) de la Asamblea
General se señala que:

"Todo nuevo retraso en la aplicación de la Decla­
ración representa una causa constante de conflicto
y desacuerdo ínternacíonaíes, entorpece gravemente
la cooperaci6n internacional y está creando en
muchas partes del mundo una situaci6n cada vez
más peligrosa, que puede oonstítuír una amenaza
para la paz y la seguridad internacionales."

35. En su informe, el Comité de los Diecisiete señala
que la situación de Angora, de Katanga, del Africa
Sudoccídental, de Rhodesía del Sur y de Mozambique
constituye un verdadero peligro para la paz del mundo.

36. Muchos representantes han insistido en que la
existencia en el centro de Africa del régimen racista
sudafricano, verdadero baluarte del colonialismo
contra la liberaci6n de los pueblos, constituye una
amenaza permanente para Africa y quizápara el
mundo entero. La causa de la abolición inmediata
del colonialismo es, pues, la causa de la humanidad,
la causa de la paz y de la cooperacíón ínternacíonál.

37. Al hacer las consideraciones que acabo de hacer,
la delegaci6n rumana ha tenido muy en cuenta la

:Y Declaración de la Conferencía sobre los problemas del desarrollo
económico, celebrada en El Calro del 9 al lB de julio de 1961. .
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sobre la concesión de la independencia a los países
y pueblos coloníales y borrar las negras manchas
del oolonialismo del mapa del mundo y de la historia
de la humanidad.

43. Sr. lISUEH (China) (traducido del inglés): El
Comité Especial de Diecisiete Miembros merece
nuestro agradeoímíento y nuestro aprecio por la ra­
pidez y la energía con que ha hecho la tarea que le
enoonmendé la Asamblea. .

44. En sólo siete meses, el Comité Especial celebré
ciento diecisiete sesiones y estudió la situación de
doce territorios. Ha presentado a esta Asamblea seis
proyectos de resolución acerca de ocho territorios
y, bajo su propia responsabilidad, formuló también
recomendaciones acerca de otros' dos territorios
dirigidas a las Potencias administradoras. Ahora
hemos recibido su informe de mucho más de 500
páginas [A/5238], uno de los más voluminosos que
se han preparado en las Naciones Unidas, que de­
muestra lo mucho que se ha trabajado.

45. El informe no es sólo un documento informativo
sino también sugestivo. Representa otro esfuerzo
para la realización final de los nobles ideales pro­
clamados en nuestra Carta y expresados con las si­
guientes palabras: "reafirmar la fe en los derechos
fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor
de la persona humana, en la igualdad de derechos de
hombres y mujeres y de las naciones grandes y
pequeñas ". No todas las delegaciones reunidas en esta
sala aprobarán todas y cada una de las partes de las
conclusiones y recomendaciones que se presentan en
el informe ni coincidirán con ellas, pero estoy seguro
de que todos convienen en que el Comité Especial ha
hecho su trabajo a conciencia y ha actuado en pro de
los objetivos y los principios de la Carta.

46. Como indica el informe del Comité Especial,
varios de los territorios estudiados siguen estando
en condiciones deplorables de resultas del colonia­
lismo. Han transcurrido diecisiete años desde que
se firm6 la Carta, y en esos territorios todavía se
niegan los derechos humanos, existe una desigualdad
entre los hombres y se practica la discriminaci6n
racial. Estas prácticas intolerables han sido expuestas
una vez más, como resultado de la labor del Comité
Especial. Es realmente urgente que la Asamblea
Gene.ral ponga aún mayor empeño en completar la
descolonizaci6n y poner fin a esas prácticas. La mejor
manera de hacerlo es tomar todas las' medidas po­
sibles para lograr que se conceda sin tardanza a los
pueblos de. esos territorios el derecho a la libre
deterrnínacíón y a la independencia.

47. Mi delegación es partidaria de que se siga esa
línea de conducta. La política fundamental de mi
Gobierno respecto de todas las cuestiones coloniales
se basa invariablemente en los T~es Principios del
Pueblo formulados por el padre de la República
china, el Dr. Sun Yat-sen: independencia nacional,
democracia y desarrollo económico. Nosotros, los
chinos, deseamos que todos los pueblos vivan como
desean, en paz y prósperos y como iguales, sea cual
fuere su color, su raza o su credo.

48. Por lo tanto, mi delegación está generalmente de
acuerdo con muchas de las recomendaciones y de las
conclusiones del Comité Especial. Al leer este largo
Informe no podemos dejar de observar que las oondí­
cíones que existen en los territorios estudiados no son
las mismas. Varían por lo menos en proporción. Debe
decirse que mientras los pueblos de esos territorios
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amplia aotividad del Comité Espeoial de Díeoíaíete
Miembros encargado de la aplioaoión de la Decía­
raoíón sobre la ooiicesíón de la índependenoír a los
países y pueblos ooloníales, Mi delegación estima
que el Comité ha, hecho una labor muy útil en pro
de la Iíberaoíén de los pueblos ooloniales y ha ofre­
oido una amplia tribuna a los eminentes represen­
tantes de esos pueblos para que haganoir los llama­
mientos que los pueblos oprimidos dirigen a la
humanidad.

38. Las recomendaciones y las conclusiones del
Comité concuerdan oon los principios de la Decla­
ración y son aceptables para mi delegación. La
actitud invariablemente negativa de las cuatro Po­
tencias coloniales en el seno del Comité con respecto
a las recomendaciones formuladas no reduce el valor
de éstas, sino que pone de manifiesto el ánimo de
cooperación en lo que respecta a la liberación de los
pueblos coloniales de que dan muestras esas Poten­
cias, cooperación que, de palabra, desde lo alto de
la tribuna de las Naciones Unidas, ofrecen generosa­
mente. La historia nos demuestra que en el momento
de su liberación los pueblos coloniales no han podido
nunca contar con la generosidad de los colonialistas,
sino tan sólo con sus propios esfuerzos y con el
apoyo de quienes, como ellos, habían, conocido la
dominación extranjera.

39. Señalamos también los méritos del Comité al
poner primeramente en discusión el caso de los
territorios en que hay problemas urgentes, y con
prioridad los problemas de Afríca, No cabe duda de
que la resolución que adoptará la Asamblea General
al final de este debate infundirá nuevas fuerzas a
este Comité y a lasque han defendido los ideales
que le han dado origen.

40. El pueblo rumano siente una cordial simpatía
por los pueblos coloniales y se solidariza con ellos
en la lucha por la conquista de la independencia
nacional. La República Popular Rumana, como Estado
socialista, defiende en el campo internacional la
causa de los pueblos coloniales y dependientes que
luchan por su liberación. En la Asamblea General
y en otros 61'ganos de las Naciones Unidas, la dele­
gación rumana se ha declarado invariablemente par­
tidaria de la libre determinación y de la índepen­
dencía nacional de estos pueblos.

41. El Sr. Gheorghiu-Dej, Presidente del Consejo de
Estado de la República Popular Rumana, declar6
durante el decimoquinto período de sesiones de la
Asamblea General:

"Consideramos que la adhesión a los principios
,de la Carta de las Naciones Unidas se ha hecho
incompatible con la opresi6n colonial perpetrada
por sus propios Estados Miembros. Ya es pues
hora de que las Naciones Unidas pidan a todos los
gobiernos que cumplan estrictamente las disposi­
cíones dé' la Carta sobre la igualdad y el respeto
a los derechos soberanos y a la integridad territo­
rial de todos los. Estados sin excepción, rechazando
toda manifestaci6n de colonialismo, todo derecho
o privilegio exclusivo en favor de unos Estados y
en perjuicio de otros" [873a. sesión, párr', 44].

42. Animada por estos sentimientos, la delegaci6n
rumana estima que este año la Asamblea General debe
dar un paso decisivo hacía la liquidación del sistema
colonial, adoptando resueltas medidas que obliguen
a las Potencias, coloniales a llevar inmediatamente
8. la práctica las. dísposícíones de la Declaración
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'no ejerzan su derecho a la libre determinaci6n se­
guirán siendo pueblos dependientes o colonizados.
Pero tambíén puede decirse que el adelanto que se ha
hecho en algunos territorios hacia la libre determí­
naci6n y la independencia es más rápido que en otros
territorios. Aun cuando estén bajo una misma Potencia
administradora, las circunstancias. particulares de
un territorio difieren de las de otro.

49. Por consiguiente, mi delegaci6n cree que al
examinar el informe del Comité EspeciallaAsamblea
General debería hacer una distinci6n entre los terri­
torios donde hay'evtdeñtes signos de esperanza y
aquellos otros donde el futuro sigue siendo enigmático.
En el caso de los territorios donde se avanza rápi­
damente hacia la libre determinación y la indepen­
dencia, la Asamblea General debería alentar a la
Autoridad Administradora para acelerar la consu­
maoión del proceso de descolonización. En el caso de
otros territorios donde la dominación colonial pro­
sigue pertinazmente, la Asamblea General debería
adoptar medidas más firmes para que su presi6n se
sienta con más firmeza. Mi delegación no cree que la
Asamblea General pueda ayudar a los pueblos colo­
nizados condenando a todas las autoridades adminis­
tradoras en la misma forma.

50. Esto me lleva a la cuestión de la determinación
de una fecha para la independencia de todos los terri­
torios coloniales. El estudio del informe del Comité
Especial nos lleva a la conclusión de que no se puede
fijar una misma fecha para la independencia de todos
los territorios. En la Declaración relativa a los terri­
torios no autónomos, la Carta de las Naciones Unidas
reoonoce también, en el Artículo 73, "las circunstan­
cias especiales de cada territorio, de sus pueblos y de
sus distintos grados de adelanto".

51. .Mí delegación opina que tal vez convendría esta­
blecer fechas límites razonables para acelerar la
desoolonización y dar ímpetu a la preparación por
parte de las Potencias administradoras de la etapa
final, en que los pueblos de los territorios coloniales
ejerciten su derecho a la libre determinación y a la
independencia.

52. A este respecto, me sorprendió lo que dijo el
representante de Tanganyika en el Comité Especial.
Según el párrafo 48 del capítulo 1 del informe, el
representante de Tanganyika dijo que:

"Su delegación no era partidaria de que se conce­
diera la independencia inmediatamente a todos los
territorios, sin considerar si tal cosa podía o no
conducir al caos. Además, su delegación no apoyaba
la actitud del Reino Unido, que deseaba tomar el
tiempo que considerase necesario para conceder la
independencia. "

Creo que el representante de Tanganyika tomó una
actitud ponderada, útil y constructiva. Todos recor­
damos que la Unión Soviética pídíé el año pasado en
esta Asamblea, y volvió a pedir este año en el Comité
Especial, la independencia de todos los territorios
antes de que termine el año 1962. Al hacerlo, a la

. Unión Soviética no le preocupó si esto podría conducir
al caos o si podría ir en detrimento del prestigio de
las Naciones Unidas. Esta actitud de la Unión Soviética
lo único que hace es revelar su hipocresía. Su prop6­
sito es obvio. Quiere hacerse pasar ante los pueblos
de Africa como el único paladín de la descolonización.
A la Unión Soviética no le preocuparía que una reso­
lución de la Asamblea General que fijase el 31 de
diciembre de 1962 como fecha para la independencia

de todos los territorios no pudiese ser cumplida. Si
esa resolución llevase al caos a algunos territorios,
esto s610 serviría al objetivo sovíétíoo de difundir
el mal del comunísmo, '.

53. En nuestro anhelo deponer fin al colonialismo
debemos poner la mira más allá del horizonte de la
independencia. No cabe duda de que nuestro objetivo
inmediato es la independencia de todos los pueblos
que desean ser independientes. Pero al mismo tiempo
no debemos negarnos a ver otros problemas que po­
drían venir a complicar el problema de la indepen­
dencia. Siempre debemos tener presente la importan­
cia primordial del bienestar futuro de los pueblos que
todavía han de alcanzar la independencia, no solamente
en lo político, sino también en lo económico, en lo
social y en otros aspectos. El representante de
Venezuela, al explicar su oposición a una sola fecha
límite para todos los territorios dependientes, dijo
según' el párrafo 98 del capítulo 1 del informe del
Comité Especial que:

"La fecha de la independencia 'de cada territorio
debía decidirse teniendo en cuenta las circunstan­
cias particulares que permitirían a ese territorio
independizarse en condiciones que asegurasen su
estabilidad y viabilidad como Estado independiente. "

54. A propósito de esto, perrnftaseme recordar
también el párrafo 93 del capítulo 1 del informe,
relativo a la declaración formulada por el represen­
tante de Madagascar en nombre de la Unión de Estados
Africanos y Malgache. Dijo el representante de
Madagasos-' que:

"El problema de la descolonización debía resol­
verse mediante negociaciones, la conciliación, el
arbitraje o cualesquier otros medios pacíficos que
guardasen conformídad con la Carta."

Mi delegación cree que hay una gran sensatez en' estas
declaraciones de los representantes de Estados que
estuvieron sometidos al colonialismo y que la Asam­
blea General debería tomarlas muy en cuenta.

55. Mucho se ha dicho en este debate sobre la dis­
criminación racial y la opresión de los negros por los
blancos. Deseo unir la voz de mi delegación a la de
quienes han condenado esas prácticas intolerables.
La Asamblea' General debe hacer todo lo posible
para ayudar a que se les ponga término. La Asamblea
General podría seguir dos líneas. de conducta. En el
caso de los territorios donde las medidas discrimi­
natorias basadas en la raza y el color siguen siendo
oficiales, las autoridades administradoras deben ser
consideradas responsables y se les debe exigir que
dejen de aplicarlas inmediatamente. En el caso de
otros territorios donde existe un prejuicio racial
principalmente como actitud social resultante de la
tradición, se debe alentar a promover la armonía
y la comprensión entre las razas.
56. Con respecto a esta última categoría, debemos
recordar que los blancos que hay hoy en Africa Son
principalmente descendientes de los colonos blancos
que llegaron a Africa hace' cientos de años. Muchas
veces los hombres son esclavos de las circunstancias
y de las tradiciones. Pero el viento de reforma de
los tiempos modernos está arrastrando fuera del
pasado a muchos de los blancos que' hay en Africa.
Por ejemplo, en el pá.rrafo 142 del capítulolI del
informe del Comité Especial se ha señaladol'lue en
Rhodesia del Sur "los electores blancos habían votado
en una 'proporción de dos a uno en favor de conceder
tales derechos. políticos". Por consiguiente, no sería

I
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justo eohar la culpa de la disoriminaoiónyel prejuioio
a todos los blanoos de Africa.

57. Ademñs, una gran mayoría de los blanoos de
Afrioa naoieron en Africa, se criaron en Afrioa y
están profundamente arraigados en Africa. Si no
tienen prejuicios contra sus conciudadanos negros,
tampooo ellos deben ser víctimas -del prejuícío,
Pueden desempeñar un papel útil en la sociedad en
que están destinados a vivir. Debe dáraelea la opor..
tunídad de contribuir a su desarrollo. En nuestro
resentimiento contra la discriminación racial no
debemos dejar que el fiel de la balanza se incline
del lado opuesto. No debemos pensar que todos los
blancos son malos y que a todos hay que echarlos de
Africa.
58. En este particular, a midelegaciónleimpresion6
la declaraci6n hecha ante el Oomíté Especial por. el
Sr. Kenneth Kaunda, Presidente del Unitéd National
Independence Party de Rhodesia del Norte, que se
resume en el plirrafo 61 del capítulo III del informe.
Dijo el Sr. Kaunda que su partido:

"estaba dispuesto a incluir en la declaracíón de
independencia de Rhodesia del Norte una decla­
ración de derechos del hombre y del ciudadano,
a fin de que todos los grupos minoritarios del país,
ya fueran negros, cafés o blancos, tuvieran asegu­
rado su porvenir. No había por qué temer que una
vez que ya no fueran necesarios sus capitales y sus
conocimientos se les expulsara del país."

Considero que es ésta una sensata opinión de un diri­
gente africano.

59. Ante la situación racial en Africa, lo que debería
hacer la Asamblea General es un esfuerzo general
para eliminar todas las formas de discriminación
racial y dar razonables posibilidades de éxito en la
construcción de una sociedad multirracial armoniosa
y pacífica. Creo que es en esto en lo que pensaba
el representante de Madagascar cuando dijo ante el
Oomíté Especial. como se indica en el plirrafo 17'i
del capítulo III del informe, con respecto a Rhodesia
del Norte, que:

"Lo esencial era elaborar una constítucíén justa
y sentar las bases de un acuerdo entre los diversos
sectores de la población. El ejemplo de Madagascar
demostraba que esto era perfectamente realizable. "

Mi delegación está completamente de acuerdo con
esta declaración del representante de Madagascar,

60. Creo que nadie puede discutir la sensatez de la
decísíón del Comité Especial de dar prioridad al
estudio de la situación de los territorios de Africa.
Aparte de las razones 'que ha dado el Comité Especial
en el plirrafo 149 del capítulo 1 del informe, yo diría
que es en Africa donde los pueblos han vivido some­
tidos al colonialismo más largo tiempo. Por lo tanto,
es urgentemente necesario que las Naciones Unidas
traten primeramente de poner fin a la dominaci6n
colonial en ese continente.

61. Dice el plirrafo 151 del capítulo 1 del informe
que:

'"El Comíté Especíal reconoce que no ha terminado
en modo alguno la míaíón que le confió la Asamblea
General, y que son muchos aún los territorios que
quedan por examinar en lo relativo a la aplicaci6n
de la Declaracíón, "

Mi delegación estñ completamente de acuerdo con esta
declaración. se recordará que el Comité Especial

fue establecido, como dijo la Asamblea General en la
resolución 1654 (XVI), para que "examine la ouestión
de la aplícaeíén de la Declaración, formule suges­
tiones y recomendaoiones sobre lCJ;1 progresos realí­
zados y el alcance de la aplíoacíón de dicha Declara,
oíén, e informe al respecto a la Asamblea General
en su decimoséptimo período de sesiones". Ahora
bíen, en esta Declaración, la Asamblea General
"Proclama solemnemente lo. necesidad' de poner fin
rápída e incondicionalmente al colonialismo en todas
sus formas y manifestaciones".

62. Pero lo que hasta ahora ha examinado el Comíté
Especial es el colonialismo en una forma que puede
ser considerada como su forma más antigua y
familiar. Este tipo de colonialismo ha sidopractioado
por las Potencias de Europa occidental durante siglos,
principalmente en Africa, pero también en otras
partes del mundo. Desde que terminó la Segunda
Guerra Mundial, muchas nuevas naciones índepen­
dientes de Asia y Africa han escapado a esta forma
de colonialismo y se han convertido en Miembros de
las Naciones Unidas. El hecho de que el número de
Miembros de nuestra Organización se haya más que
duplicado desde 1945 atestigua la velocidad con que ha
sido liquidado el colonialismo de Europa occidental.
El informe del Comité Especial suministra nuevas
pruebas de que este tipo de colonialismo toca rlipida­
mente a su fin. No creo que las Naciones Unidas
encuentren grandes dificultades en' su labor a este
respecto, salvo, tal vez, en unos cuantos casos par­
ticulares.

63. Pero la Asamblea General, para ser fiel a la
solemne proclamación que hizo en la Declaración
que acabo de citar, no puede sentirse satisfecha
tratando sencillamente de poner fin a este tipo de
colonialismo de Europa occidental. En el debate sobre
el colonialismo celebrado en el último período de
sesiones de la Asamblea General, mi delegaci6n se­
ña16 la aparici6n de un nuevo tipo de colonialismo
desde el final de la Segunda Guerra Mundial: el colo­
nialismo soviético o ruso. Se ha señalado que la
Uni6n .Soviética ha salido de la Segunda Guerra'
Mundial con 262.000 millas cuadradas de territorio
más y más de 22 millones de habitantes. Desde en:­
tonces, desde que terminé la Segunda Guerra Mundial,
el imperio ruso se ha expandido considerablemente.
Aunque la Asamblea General está sin duda en lo cierto
al querer liquidar en primer lugar al colonialismo de
Europa occidental allí donde subsiste, no estaría
cumpliendo cabalmente los deberes que le impone la
Carta si se negase a ver la existencia igualmente
terrible e igualmente intolerable que están viviendo
millones de personas bajo el colonialismo ruso•.

64. El colonialismo ruso es una forma más sutil de
colonialismo. Sé que habrli quienes dirán que el
examen de esta cuesti6n supone la guerra fría. En
realidad, la guerra fría es una cortina de humo que
la Uni6n Sovi6tica nunca vacila en utilizar y tras la
cual se esconde el.colonialismo ruso con todos sus
horrendos crímenes. Además, el colonialismo ruso .
sabe utilizar •con particular éxito los títeres y los
quislings locales que pertenecen a la misma raza que
el pueblo que trata de mantener en cautividad. Así
pues, la discriminaci6n racial, que suele acompañar
al colonialismo de Europa occidental, no es una ca­
racterística importante del colonialismo ruso.

65. . sea como fuere, el colonialismo ruso es una
realidad. Permítaseme que examine algunas de sus
características. El párr-afo 1 de IaDeclaracíón íncor-
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porada en la resolucíón 1514 (XV) de la Asamblea.
General habla de "la sujeción de pueblos a una sub­
yugaoión, dominación y explotaoIón extranjeras".
Tenemos el caso de Estonia, Letonia y Lituania, por
ejemplo. Estos países fueron en otra época países
independientes ¿Qu~ son ahora? ¿Nohan sido ocupados
por los imperialistas rusos e incorporados por la
fuerza al imperio colonial ruso? ¿Los pueblos de estos
pafses no están actualmente sujetos a la subyugación,
la dominación y la explotación extranjeras? ¿No me­
recen gozar de los derechos fundamentales sólo porque
son europeos y nopueblos de color? ¿Deben negárseles
esos derechos porque la mención de su suerte actual
da origen a acusaciones de practicar laguerrafría?

66. El p~rafo 2 de la misma Declaraotón dice:
"Todos los pueblos tienen el derecho de libre deter­
mínacíén", ¿Se ha dado el derecho de libre determi­
nación a los pueblos de Ucrania, de Bíelorrusía, de
Hungría y de Alemania oriental, por ejemplo? ¿Teme
la Asamblea General examinar esta cuestión porque
se sostiene que implica guerra fría, o más bien porque
su examen no agradará a los rusos?

67. ¿Podemos decir que porque esos pueblos son
blancos tienen menos derecho a la libre determi­
nación? No. Creo que cuando la Declaraci6n habla de
todos los pueblos significa todos los pueblos, ínoluso
los pueblos blancos.

68. Tambi~n el p~rafo 6 de la Declaración dice que:

"Todo intento encaminado a quebrantar total o
parcialmente la unidad nacional y la integridad terri­
torial de un país es incompatible con los propósitos
y principios de la Carta de las Naciones Unidas."

¿No es verdad que, como resultado del colonialismo
ruso, los territorios de Alemania, de Corea yde Viet­
Nam, que en otros tiempos fueron países unidos, han
sido divididos y desmembrados? ¿Noes verdad que los
colonialistas rusos están tratando de' perpetuar la
división de estos países; en el caso de Corea es fla­
grante violación de. repetidas resoluciones de la
Asamblea General en las que se pidi6 la reunificación
de ese país?
69. He examinado, sólo como ejemplos, algunos pá­
rrafos o principios de la Decíaracíón, En realidad,
todos y cada uno de los párrafos de esa Declaraci6n
se aplican a esos países de Europa y de Asia man­
tenidos en cautívídad bajo el colonialismo ruso tanto
como a los países aún no independientes de Africa.
¿Puede nuestra conciencia dejarnos tranquilos mien­
tras la Asamblea General no haga también que esa
Declaración sea igual y cabalmente aplicada a estos
países de Europa y de Asia?

70. En la Primera Avenida, del otro lado de esta
sala de la Asamblea, hay un pequeño edüicio sobre el
cual penden a media asta las banderas de nueve pafses
cautivos de Europa. Esas nueve banderas recuerdan
diariamente a la Asamblea General que la Declaración
sobre el colonialismo aún no se ha aplicado en
Europa. Las reivindicaciones de los pueblos amantes
de la paz que izan sus banderas a media asta no son
.menos valederas que las de losangolanos expatriados
en el Congo (Leopoldvílle) , Hay otros pueblos en
Europa, en Asia y en las Américas que han corrido
la misma suerte. Millares de personas huyen diaria­
mente de sus patrias a Europa occidental, a Hong
Kong, a Nueva York y a Miami para vivir una vida
miserable lejos de su patria, solamente para respirar
el aire de la libertad. y' lo hacen a riesgo de sus
vidas•.. Estas personas constituyen una parte de esos

millones de refugiados, y díremos repitiendo una
frase del elocuente representante de Arabia Baudíta,
de esos "millones de refugiados .esparcidos por todo
el mundo que sueñan nostálgicamente con sus patrias
y ansían regresar a sus hogares" [1168a. sesión,
párr. 166]. Las resoluciones 1514 (XV) Y 1654 (XVI)
de la Asamblea General no pueden tener cabal signi­
ficado mientras no se les devuelva también a esas
personas la independencia y la libertad.

71. Por lo tanto, mi delegaci6n coincide con la opi­
nión expuesta en la Asamblea de que el Comité Es­
pecial de los Diecisiete debe continuar su trabajo.
Tambi~n convenimos en que debe proseguir en sus
esfuerzos primero para ayudar a descolonizar los
países colonizados que aún quedan en Africa. Pero
mi delegación cree firmemente que su labor debe
extenderse a los países que han caído bajo el colo­
nialismo ruso en Europa, en Asia y en otras partes
del mundo. Cuando estos países estén también desee­
Ionizados, la Asamblea General podrá presentarse
ante el tribunal de la historia Y' decir con orgullo que
ha cumplido las obligaciones 'que le impone la Carta.
Cuando se haya realizado esta labor, nuestras
Naciones Unidas habrán cumplido su misión histórica
y, para citar una vez más una frase del representante
de Arabia Saudita, tendremos unas Naciones Unidas
para un mundo libre.

72. Sr. Abdul Monem RIFA '1 (Jordania)(traducido del
inglés): Con arreglo a lo dispuesto en la resolución
1654 (XVI) de la Asamblea General, el Presidente de
la Asamblea en el decimosexto período de sesiones
nombró un Comité Especial de diecisiete Miembros
encargado de examinar la aplicación de la Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países y
pueblos coloniales y de llevar acabo Ias.tareas que se
indicaban en dicha resolución. Se ha presentado a esta
Asamblea un informe de cerca de 600páginas sobre la
labor realizada por el Comité Especial desde e120 de
febrero de 1962 hasta el mes de septiembre de 1962
[A/5238]. Antes de hablar de los diversos aspectos de
este informe y de comentar lo que en él se dice,
quiero rendir homenaje al Relator del Comité Es­
pecial, Sr. Najmuddine Rífaí , de Siria, por la meri­
toria labor que ha realizado al preparar este útil
informe.

73. Leyendo el informe se advierte claramente la
perseverancia con que los miembros del Comité han
cumplido sus deberes con devoci6n y con profundo
sentido de la responsabilidad. El Comité celebró en
siete meses ciento diecisiete sesiones, dieciocho
de ellas en Africa. En esas 'sesiones examinó la
cuestión de la concesi6n de la independencia a doce
territorios cuya poblaci6n suma casi veintinueve
millones de personas. Es una enorme tarea por la
cual los honorables miembros del Comíté y sus dis­
tinguidos Presidente (el Sr. Jha, de la India) y Vice­
presidente (el Sr. Coulibaly, del Mal!) merecen
nuestras calurosas felicitaciones.

74. Volviendo al informe, dir~ que al leerlo con­
vendría tener presentes los térmínos de laresolución
por la' que se creó el Comíté Especial. Esa resolución,
tanto en el. espfrttú como en la letra..tendía franca­
mente al rápido logro de los objetivos de la Declara­
ción sobre la independencia y la descolonización. Un
rasgo conspicuo de laresoluci6n 1654 (XVI) es que no
limita sus normas rectoras a ningún sistema o forma
de proeedimíento ni circunscribe la misión que confía,
en cuanto a la aplicaci6n de la Declaraci6n¡ a ningún
grado de mandato. Tampoco restringe su alcance a
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decir que se trat6 de tomar en cuenta cada caso en sí
mismo y de estudiarlo a fondo. Mi delegación opina
que la labor del Comíté Especial en lo que se reñers
a la aplicaci6n de la Deolaraci6n de la indopendencia
podría haber sido al mismo tiempo vertical y hori­
zontal.

81. se ha visto en el informe que el Oomíté Espeoial
estableci6 .eubcomítés de cuestionario, de peticiones
y otros. Esto se hizo con la íntenoíónde dar prioridad
a un caso y de. estudiar sus diversos aspectos, pere
podría dar por resultado que el Oomíté necesitara
años para terminar su labor.

82. En opini6n de mi delegaci6n, el Comité Especial
pudo haber tomado otras disposiciones más para
abarcar campos más vastos. Pudo haber establecido
otros subcomítés para la. aplicaci6n de laDeclaraci6n
en otros continentes y regiones geográñcas, en vez
de limitarse a una regi6n y verse obligado a darle
prioridad, dejando a otros territorios en la lista de
espera.

83. En el informe se habla a este respecto de lo que
en él se llaman cuestiones de "más importancia"
y cuestiones de "importancia relativa". En laouestíén
de la concesión de la independencia a todos los
pueblos y territorios dependientes no deberíamos
tender a establecer una distinci6n o una clasificaci6n
entre lo que es importante y lo que es menos impor­
tante. Naturalmente, los problemas tienen distinta
significaci6ny repercusi6n políticas, pero esto no
debe reflejarse en el principio básico de la concesi6n
de la independencia a todos los que están privados de
ella, se hallen o no se hallen envueltos en crisis
políticas. También se habla en el informe de cuestiones
que amenazan la paz internacional. En el Oorníté de
los Diecisiete, los criterios de trabajo no deberían,
en mi opinión, reducirse solamente al problema de
la amenaza a la paz internacional.

84. Al entender de mi delegaci6n, en el párrafo 4 de
la parte dispositiva de la resolución 1654 (XVI) se
soliclt6 concretamente del Comité "que formule su",
gestiones y recomendaciones sobre los progresos
realizados y el alcance de la aplicaci6n de dicha
Declaraci6n"•

85. Es necesario que sepamos, por ejemplo, cuánto
ha avanzado el proceso de descolonización desde la
proclamacíón de la Declaración y hasta dónde tiene
todavía que llegar. Es necesario que sepamos qué
países y pueblos del mundo no gozan de libertad y de
independencia ni las han alcanzado todavía y en qué
condiciones viven. Es necesario que conozcamos la
actitud y la reacci6n de las Potencias coloniales res­
pecto de la terminaci6n de sus .polftícas coloniales
y que sepamos si e stán dispuestos a poner fin al
r€:gimen colonial. Es necesario que sepamos todo
esto como paso preliminar para .Ia aplicación deja
Declaración en una operación general e tnstantánea.

86. Por lo tanto, hubiéramos agradecido quese men­
cionase en' el informe alas regiones y naciones que
han sido olvidadas o privadas de la solicitud y de la
simpatía de la comunidad mundial de las naciones
libres. Debemos comenzara darles vida y energía.
El representante de la Unión Sovíétíca indic6 que
existen todavía ochenta y ocho territorios bajo domí­
nación colonial, con una población total de 70 millones
de personas. En una carta enviada por el represen':'
tante del Reino Unido al Presidente del Comité
Especial se hace una relación de los territorios que
fueron administrados por el Reino Unido y que han
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ninguna zona geográñca ni a ningún. tipo de territorio
dependiente, ni a ningún lapso ni orden de prioridad
determinados. Deja todo eso sin. determinar, y tal
vez así el Comité Especial ha tratado de encontrar
su camino y organizar su trabajo. En la constituci6n
del Comité mismo tampoco se defini6 la duracíén de
la misi6n de sus mierr_~ros.

75. El Oomíté Especial, sin embargo, pudo establecer
un método aceptable de trabajo. Para llegar a un
acuerdo sobre esta parte de su labor, se han desa­
rrollado en el Comité fructíferas y útiles discusiones.
Las düerentes opiniones sobre las funciones .del
Oomíté y sobre sus métodos de trabajo, que se in­
dican en el primer capítulo del ínforme ¿ llegaron
a conciliarse y se lleg6 a un entendimiento general,
tomándose decisiones aceptables sobre cuestiones
como las normas de procedimiento, la compilaci6n
de informaci6n, las peticiones de audiencia y los
peticionarios, las misiones visitadoras, los métodos
de examen de los territorios y las relaciones con
otros 6rganos de las Naciones Unidas.

76. Mi delegaci6n desea expresar su satisfacci6n
por la objetividad con que los miembros del Oomíté
han organizado su trabajo. SIn embargo, me veo in­
c línado a exponer ciertas opiniones a este respecto;
por ejemplo, sobre la cuestión del examen de los
territorios y de las misiones vísítadoras menciona­
das en el p~rrafo 112 del capítulo 1 del informe.

77. En cuanto a los territorios, el Oomíté estableci6
un orden de examen por el cual limit6 sus actividades
a casos importantes sobre el suelo africano, un orden
que mi delegaci6n ve con particular satisfacción.

78. El razonamiento en que se basan estas disposi­
ciones se expone en el párrafo 149 del capítulo 1 del
informe, y es el siguiente:

"Al resolver que en su análisis se debía dar-pre­
cedencia a los territorios del continente africano, el
Comité Especial tuvo en cuenta que es en Africa
donde está el mayor número de personas que to­
davía viven bajo el colonialismo, que es en Africa
donde todavía se encuentra el mayor número de
territorios coloniales, y que es en Africa donde
se plantean los problemas más difíciles."

79. La, Declaraci6n sobre la independencia, incor­
porada en la resolución 1514 (XV), hablaba de con­
ceder la independencia y la libertad a todos los
pueblos del mundo y a todos los territorios depen­
dientes sin distinciones, condiciones ni reservas.
Este principio de independencia universal fue
establecido reconociendo plenamente que toda la
poblacíén del mundo, toda ella, estaba deseosa y an­
siosa 'de obtener su libertad y su independencia. El
ansia. de dignidad humana y la fiebre de libertad lían
inflamado todos los corazones y todas las almas. Los
que no transforman sus sentimientos en derrama­
miento de sangre y sacrificios pueden expresar
estos sentimientos en lágrimas y suspiros. Todos
Iospueblos son iguales en su ansia de libertad y de
independencia, y a todos deben dárseles iguales
posibilidades ., de lograr su Independencia. Por lo
tanto, mi delegación apoya las opiniones del repre­
sentante de Guinea [1l31a. sesíén] sobre la fijación
de una pronta fecha definitiva para la concesión de la
independencia a todos los pueblos del mundo.

80. Me imagino que para facilitar su labor el Comité
Especial ha tenido que establecer un programa de
trabajo. Este programa, para utilizar el lenguaje del
informe; fue 'vertical más bien que horizontal, es
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alcanzado la autonomía y la independencia. En el
informe mismo no se hace ninguna relacíón, Se dice
lo siguiente:

"Al resolver el Comité Especial dar prioridad a
los territorios de Africa con respecto al anñlíeía,
estim6 que al' iniciar su labor no era necesario
empezar a preparar una lista completa de todos
10$ territorios comprendidos en su mandato, aunque
más adelante quiz~ sea necesario redactarla"
[A/5238, capítulo 1, párr, 151].

87. Mi país pertenece a una región árabe, y algunas
zonas del litoral de la península arábíga todavía no
disfrutan de autonomía y aún estñn bajo la dominaci6n
colonial. Como la patria árabe es una entidad, la do­
mínacíén extranjera de una desus partes podría cons­
tituir una amenaza a la independencia y a la unidad de
su totalidad. Los árabes han pagado un alto precio por
su independencia. Desde el Tigris al Este hasta el
Atl~tico al Oeste. aún resuenan los ecos de su lucha
nacional. Es contrario a sus aspiraciones nacionales
que' no se suprima la agresi6n armada extranjera en
Palestina y que no logren la independencia todos sus
territorios nacionales. Este es un problema que causa
suma preocupaci6n a las delegaciones árabes cuando
se discute la cuesti6n de la independencia y' de la
descolonizaci6n. •

88. La idea de ensanchar el campo de actividades
del Comité Especial podría hacer pensar en un
aumento del número de sus miembros que le permí­
tíese desempeñar más diversas funciones. Mi dele­
gación considera que ese aumento es conveniente. y
sobre este particular me reservo el derecho dehablar
de nuevo tomando en cónstderacíén el desarrollo
del debate.

89. La segunda cuesti6n sobre la cual deseo hacer
una cbservacíón es la de las misiones visitadoras.
Jebo reconocer que el Comité actu6 con sensatez al
enviar misiones visitadoras a ciertos países, si así
lo requerían las circunstancias. Las reuniones que
celebró el Comité en Africa hicieron más fácil para
los peticionarios ponerse en comunicaci6n con él y
demostrar de manera más concreta su preocupaci6n
por las legítimas aspiraciones del pueblo africano.
De esta manera el Comité pudo observar de cerca
el colonialismo en Afrtca, con su horrenda faz, y
evaluar las aspiraciones de los africanos a la indepen­
dencia y la soberanía.

90. En la resolución 1654 (XVI) no se establecen con­
diciones ni limitaciones a las reuniones del Comité
fuera de la Sede de las Naciones Unidas. En el
párrafo 6 de la parte dispositiva de esa resoluci6n se
autoriza al Comité Especíal a reunirse donde y cuando
esas reuniones sean necesarias para el eficaz desem­
peño de sus funciones. Sin embargo. mi delegacíón
creé que esaautorizaci6n debería estar mejor' defi­
nida y más reglamentada.

n. Una importante cuestión que quiero señalar a la
atención de la Asamblea es el comentario que hace
el Comité Especial en el párrafo 152 del capítulo I

. de su informe sobre las relaciones con otros comités
de .Ias Naciones Unidas que trabajan en pro de la
abolición del colonialismo. Mi delegación sabe muy
bien lo que es eso que el Comité llama "peligro de
Iaduplícaoíón con la consiguiente pérdida de esfuerzo
'Y dinero ", A este respecto tendremos muy en cuenta
'la sugerencia que hace el Secretario General interino
en la introducción a su 'memoria anual [A/5201/
Add.1] sobre la posibilidad de combinar todas las

actividades en este campo bajo la direcci6n del
Comité Especial.

92. Ahora haré breves observaciones generales so­
bre las conclusiones y jas recomendaciones del
Comité Especial respecto de los territorios cuya
sítuacíón ha examinado. No necesito decir que los
proyectos de resolución incluidos en el informe re­
presentan las conclusiones del Comité y las medidas
que recomienda a la Asamblea General que adopte con
respecto a los territorios de Africa examinados, donde
la domínacíén colonial y la superioridad racial se
presentan en sus peores' aspectos. Mi delegaci6n, que
rechaza todas las formas del colonialismo en Africa
y dondequiera que sea. prestará apoyo a estas reco­
mendaciones, así como' a cualquier propuesta que
pueda facilitar la elímínaoíón definitiva del yu~ del
colonialismo.

93. Con respecto a la situaci6n de Rhodesia del Sur.
la Asamblea General aprob6 hace poco dos resolu­
ciones [1755 (XVII) Y1760 (XVII)] que fueron amplia­
mente apoyadas después de largos debates en la
Cuarta Comisi6n y aquí. en la Asamblea General. Mi
delegaci6n no dejó :de colaborar en los esfuerzos
tendientes a la aplícacíén de los principios del derecho
y de la democracia en este territorio africano.

94. En lo que se refiere a Rhodesía del Norte, en el
informe del Comité Especial se Jndíca que la sítua­
ci6n en este territorio dista de ser satisfactoria. Hace
poco se han celebrado elecciones con arreglo a las
disposiciones de una Constituci6n que. según dice el
Comité Especial, no se ajusta a lo, dispuesto en el
p~rafo 5 de la resolucíón 1514 (XV) de la Asamblea
General y que es discriminatoria y contraria a los
principios fundamentales de la libre determínaoíén,
La situaci6n de Rhodesia del Norte está claramente
explicada en., el ínforme del' Comité. Mi delegación
apoyará firmemente la abrumadora mayoría africana
de dicho territorio en sus deseos y I3US aspiraciones
nacionales. .

95", En Nyasalandia parece haber ya una mayoría
'africana en los órganos legislativo y ejecutivo. Mi
delegación comparte la esperanzadel Comité Especial
de que las conversaciones entre el Gobierno del
Reino Unido y el Dr. Banda conducirán a la fijaci6n
de una fecha cercana para la independencia. de
Nyasalandia, y espera además que los deseos de los
habitantes de' esta regi6n de .rechazar 1a Federaci6n
Ceñtroafricana han de ser satisfechos.

96. En cuanto a Basutolandía, Bechuania y Swazi­
landía, he lerdo con la mayor preocupaci6n 'la des­
cripción de 'la situación de estos territorios. Es muy
poco lo que se está haciendo para establecer institu.­
ciones representativas.' y preocupa mucho la posíbí-

. lidad de que la Unión, Sudafricana absorba estos
territorios. '
97. Por lo que a Zanzíbar se refiere. midelegaci6n
ha seguido con gran interés los recientes aconteci­
mientos y. los esfuerzos que, ha -heoho el Comíté
Especial en esas circunstancias. Abrigamos la más
Sincera esperanza. de que se llegue a un acuerdo
sobre, el sistema electoral. así como sobre la fecha
de. celebraci6n de eiecciones de' manera que no. se
retrase más la independencia. .

98. Respecto de la Guayana Brit~ica, hemos sabido
que las negociaciones reanudadas recientemente en
Londres no han dado resultados posítívos, Instamos
a que se fije una fecha cercana para la índependeneía
y. 'esperamos que las partes interesadas se. pongan
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106. Durante su decimosexto período de sesiones,
nuestra Asamblea. inquieta al ver que la liberaoi6n
de los pueblos colonizados no se efectuaba con la ra­
pidez que ella esperaba, adoptó el 27 de noviembre de
1961 una nueva resoluci6n[1654 (XVI)] en que afirmaba
principios que había establecido un año antes e invitaba
a los Estados interesados "a que tomen sin demora
medidas con objeto de aplicar y cumplir estrictamente
la Declaraeíón", En virtud de esta resolución se cl'e6
un Oomíté Especial de diecisiete Miembros encargado
de examinar la cuestión de la aplicación de la Decla­
raeíén, y es el informe de este Comité [A/5238] el que
ahora estamos examinando.

107. Madagascar tuvo el honor de ser designado P01'
el Sr. Mongi Slím, entonces Presidente de la Asamblea
General, para forinar parte de este Comité, Mi dele­
gación particip6 lo mejor que pudo en sus trabajos,
tanto en los que se efectuaron durante siete meses en
Nueva York como en los de las reuniones especiales
celebradas en Africa. Equivale esto a decir que mi
Gobierno estd absolutamente de acuerdo con las con­
clusiones del Informe y colaborara cabal y entera­
mente en la aplicación de las medidas que aquí se
decida tomar para asegurar su r~pida y completa
aplicación.

108. Madagascar, antes independiente, perdi6 su
soberanía nacional en 1896. La recuperó en 1960,
tras pacíficas y amistosas negocíaoíones con Francia
y cuando tras un perfodo transitorio de 20 meses de
autonomía interna juzgó que se habían llenado las con­
diciones necesarias para el logro de la independencia
total. S1 bien, pese a algunos períodos difíciles, Mada­
gasear prosigui6 desde 1896 hasta 1960 su ascensíén
social y económica, puedo aquí atestiguar que su po­
blaci6n conservé siempre viva su aspiraci6n a la
independencia y acogió con entusiasmo la solemne
afirmaci6n que hizo Francia en 1944, luego de la
Oonferencía de Brazzaville, de que su üníco propéstto
era conducir a los pueblos que tenía a su cargo a la
libreadministraci6n de sus asuntos. Ybajo el impulso
del general de Gaulle , fiel a sus promesas y a su ideal,
Francia liber6 en menos de ocho años a quince países
africanos y a Madagascar,

lO!}. Si recuerdo estos hechos es para mostrar a los
pueblos colonizadores cuál es el camino que deben
seguir para dar satisfacción al apremiante requeri­
miento que les hace la conciencia universal. En el
informe del Oomíté de los Diecisiete se les indican
los métodos que deben seguir para ello. Es necesario
que cedan. Es necesario que comprendan que Ir. vida
de los pueblos ha llegado a un recodo que obliga a
cambiar de dirección, y que el curso de la historia
es irreversible.

110. Todo hombre es igual a cualquier otro hombre,
y sea cual fuere su color tiene derecho a la libertad.
No se diga que ciertas tribus aún están en estado
salvaje, que no están maduras para la independencia,
que están satisfechas con su suerte"cuando en realidad
están sometídas a: un régimen de vasallaje. Como
somos de buena fe, reconocemos que ciertos pueblos
colonizados de Africa aún están atrasados. Pero ¿eS
culpa de ellos o es culpa de sus colonizadores que a
conciencia los mantienen en el analfabetismo. porque
saben que el hombre instruido, evolucionado, puede
tratar de liberarse presentando su causa ante los más
altos trfbunales? ¿No es la vergUenza de nuestro siglo
ver el apartheíd, es decir, la supertor ídad de un
hombre sobre otro hombre determinada por el simple
color de la piel, siendo el blanco el amo y el negro el
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dpidamente de acuerdo respecto de la cuesti6nde las
elecotones-y del sistema electoral.

99. En cuanto a Angola y Mozambique. no es preciso
que reitere la profunda preocupación de mi delegación
y de todas Iasdemñs delegaoiones de esta Asamblea
por Ia grave situaci6n en que se encuentran estos dos
grandes e importantes territoJ;'ios africanos. cuya
población suma mds de 11 millones de habitantes. La
tenacidad con que el Gobierno de Portugal se niega a
reconocer sus deberes y sus obligaciones. sucontinuo
desprecio de las resoluciones de Ia Asamblea General
y su flagrante violaci6n de los prtncípíos de la decencia
exigen que se tomen medidas decisivas. Por lo tanto.
nosotros tendremos muy presentes la línea de con­
ducta que indica el Comit6 Especial en el pdrrafo 9
del capítulo VII y en el pdrrafo 44 del capítulo XI de
su informe y las recomendaciones que formula. Sin
embargo. preferiría discutir el problema de Angola
solamente cuando se presente a la Asamblea General
el tema 29 del programa.
100. Lacuesti6n del Africa Sudoccidental ya ha sido
tratada en la Cuarta Comisión. La delegación de
Jordania advierte con satisfacción la unanimidad con
que se adoptó la resolución en la Comisión y espera

,que el Gobierno de Sudd:frica cederá ante el deseo
unánime de esta Organización mundial.

101. Con respecto a Kenía, advertimos con satis­
facción el progreso que se ha hecho en este terri­
torio hacia el logro de la independencia y la soberanía
totales. y estamos seguros de que con este último paso
Kenia realízarñ todas sus aspiraciones nacionales.

102. A la cuestión del territorio drabe de Adén se le
debería prestar especial atención, dada la posición
estratégíca y sumamente importante del territorio.
Por una parte, el Reino Unido ha estado utilizando la
colonia de Adén como una base militar central en su
sistema de defensa. y de tal manera que constituye
una amenaza para toda la regi6n.

103. La inclusión de Adén en la FederaciÓn de
Arabia Meridional es la perpetuación de su situaci6n
colonial. La FederaciÓn fue impuesta contra la
voluntad del pueblo de Adén, que' no liabía tenido
todavía la oportunidad de hacer uso del derecho de
declarar sus deseos nacionales. La situación en
Ad6n y la condición de este territorio es tan grave
que exige un serio e inmediato examen. Instamos al
Comité de los Diecisiete a que preste especialatención
a la cuesti6n de Adén,

104. Sr. SYLLA(Madagascar) (traducido del francésj :
Estamos discutiendo una de las cuestiones más impor­
tantes del programa del decímoséptímo período de
sesiones. Todos los oradores que me han precedido
han señalado la enorme importancia de la decisión que
vamos a .tomarr la de traducir en hechos la inmortal
Declaraoíón incorporada en la resolución 1514 (XV)
que. en un, gran impulso de generosidad, adopté la
Asamblea General el 14 de diciembre de 1960 y donde
se "proclama solemnemente la necesidad de poner
fin' rlipida e incondicionalmente al colonialismo en
todas sus formas y-manifestaciones".

105. Después de haber firmado la dignidad y los de­
rechos inalienables del ser humano en la Declaraci6n
Universal de Derechos Humanos. las Naciones Unidas,
prosiguiendo su obra grandiosa de emane:p'l.ción, esta­
blecieron 'en su resolución 1514 (XV) el derecho de
los pueblos a la libertad y a la libre eleccíón de su
destino, esto es. a la libre determinaci6n y a la
independencia.
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Iaoayo destinado a los trabajos serviles, el primero
explotando al otro para fines mezquinos: el ansia de
lucro, la búsqueda de la riqueza y de la comodidad?
¿Es posible concebir tal desequilibrio entre los pue­
blos, tal desigualdad en los derechos del hombre?
¿Cómo se puede en estas condiciones aspirar a. la
paz universal?

111. Nosotros, los malgaches, creemos en la posi­
bilidad de la coexistencia. Desde nuestra indepen­
dencia, todos los extranjeros que viven sobre nuestro
suelo disfrutan de las mismas libertades humanas
que nosotros. ¿Por qué no ha de ser así en los demñs
países donde los negros, en pleno siglo XX, aún están
oprimidos? Madagascar dirige a Sudlifrica y a Por­
tugal un llamamiento a la fraternidad en\;re los
hombres. Los pueblos sometidos al yugo colonial
seguírñn luchando por su emancípaoíón, No cejarán
hasta que la hayan obtenido. Madagascar y todos los
demás Estados amantes de la. justicia y de la igualdad
los ayudarán.

112. El Reino Unido, por su parte, ha comprendido
y admitido esto. Tiene en su activo una lista impre­
sionante de países Iíberados por él desde la última
guerra, y aún hace poco que mi delegación aplaudía
en este mismo lugar, con todos ustedes, la admisión
de Tanganyika, de Trinidad y Ta'bago y de Uganda,
El informe del Comité de los Diecisiete demuestra
que esta obra aún no está consumada. Insistimos,
amistosa pero firmemente, para que, pese a las díñ­
cultades que no desconocemos, el Reino Unidoaplique
las conclusíones del Comité de los Diecisiete no
solamente a Rhodesia del Sur, sino también a los
demás terrttortos africanos y a la Guayana BritMica,
a que también se refiere el informe.

113. Pero aquí aparece la diferencia fundamental
entre la actitud del Reino Unido, que tiene la intención
de aplicar los principios de la Carta ,'/. 'los acepta.
lealmente, y la de otros Estados, sobre todo Sudáfrica
y Portugal, que repudian públicamente esos principios
y se niegan a admitir que los territorios que admi­
nistran tienen derecho a la independencia y deben
obtene:...la en el más breve plazo.

114. No se debe reducir la generosa empresa. de
descolonización que"ha iniciado resueltamente nuestra
Organización a una simple cuestión de política. En
ningún case debería servir de pretexto para actitudes
demag6gicas que no engañarían a nadie, ya que ninguno
de nosotros ignora cuán ardua es nuestra tarea y
cuántos problemas delícados hay que resolver para
no tener que pagar con fracasos sangrientos un injus­
tificado apresuramiento.

115. Nuestro objetivo final no es establecer postu­
ladas inaplicables, sino conciliar la libertad política
de los pueblos que deben liberarse con su felicidad,
el .desarrollo de su personalidad y un ejercicio pací­
fico y armonioso de la libertad reconquistada. se
plantean problemas técnícos, Cada caso debe ser
'examinado teniendo en cuenta las particulares cir­
cunstancias. Al Comité de los Diecisiete, y en último
término a todos nosotros, Miembros de la Organiza­
'ción, incumbe la elección de los métodos y la deter­
minación de las etapas. Y la decisión definitiva la
deben tomar los pueblos colonizados, por el camino
de la libre determinación.

116. La delegación malgache estima que en un as­
pecto tan primordial de la Carta de las Naciones
Unidas y del ideal que nos reúne en la Organízacíón
no es posible ninguna transacción. Todos los Estados

deben obedecer a nuestras resolucíonea y aplicarlas,
ya que reflejan la conciencia del mundo, y nuestra
Organización debe utilizlU' todos' los medios de que
dispone para obligarlos a ello en caso de necesidad.
Esta actitud de la delegación malgache coincide con
la adoptada durante la reciente Conferencia de
Libreville 1/ por los doce Estados que forman la
Unión Mricana y Malgache.

117. Antes de que se otorgue ia independencia a los
países y pueblos coloniales, los colonizadores deben
prepararlos para que puedan asumir las pesadas
tareas que implica la administración de un Estado.
¿No es precisamente esto lo que se hizo con los
Estados de Mrica de lengua francesa, donde se pasó
de un régimen a otro sin que se rompiese el equi­
librio y sin tropiezos y donde jamás se perturbó la
paz? Esta preparación de los pueblos antes de la
independencia es necesaria, pero exige un comple­
mento indispensable: la asísteneía al nuevo Estado
independiente hasta que llegue a su madurez, y esto
en todas las formas, sobre todo 'asistencia técnica
y financiera.

118. Nuestra actitud responde finalmente a los pro­
fundos sentimientos de todo el pueblo malgache que,
bajo la égida de su Presidente, Philibert Tsiranal1a,
quiere participar activamente en la gran obra de
liberación humana que realizamos en el seno de 'esta
Organización.

119. Para nosotros, los malgaches, este principio
de la liberación humana se aplica no solamente a
los pueblos negros de- Mrica todavía colonizados,
sino también a los hombres de otras razas, de otros
colores, a los que se mantiene bajo el yugo del neoco­
Ioníaltsmo, También ellos, sean de raza blanca o
amarilla. tienen derecho a la libertad y a la libre
determinación. Es necesario impedir que los hombres
puedan por la fuerza imponer a otros hombres una
situación de hecho que se ven obligados a soportar
contra su voluntad y que no responde a su legítimo
deseo de vivir tal como mejor les parece.

120. Para terminar, deseo asegurar que colabora­
remos sin reservas en los esfuerzos de los 110
Eatados Miembros de nuestra Organización pl}t'a
promover el bienestar de todos los hombres. '

121. Sr. CHANDERLI (Argelia) (traducido del
francés) : En la larga lucha del hombre por sus
libertades ha habido etapas particularmente impor­
tantes que es preciso marcar con una piedra blanca,
porque representan victorias esenciales. Entre esos
momentos históricos que señalan etapas decisivas
de esa marcha triunfal hacia la conquista de las li­
bertades fundamentales, la adopci6n por nuestra
Asamblea de la Declaraci6n sobre la concesión de
la independencia a los países y pueblos coloniales
ocupa un lugar especial. Como consecuencia de esta'
Declaración, y para traducir en hechos los generosos
principios, decidimos constituir el año pasado un
Comité Especial [resolución 1654 (XVI)]. El informe
de este Comité [A/5238] es el que examinamos hoy.
Desearía en esta oportunidad rendir homenaje al
Comité de los Diecisiete y a su Relator, porque real­
mente han hecho una tarea COnsiderable que va a con­
tribuir eficazmente a la aplícaoíón práctica de la
Declaración general sobre el coloníalísmo, Eh efecto ,
el colonialismo, aunque moribundo; no ha desaparecído

(

.lJ Conferencia de los jefes de Estado africanos y malgachescele­
brada del 10 al 13 de septiembre de 1962.
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de la faz de la tierra, y encontramos especialmente
en Afl'ica, supervivencias abomjnablea,

122. l,a Al'gelia combatiente, que tue la prestigiosa
punta de lanza de la lucha contra el colonialismo en
Africa, no necesita recordar aquí su actitud funda­
mental a este respecto. Cuando se admiti6 a nuestro
país en la Organizaci6n de las Naciones Unidas, el
Primer Ministro del Gobierno argelino declaré rotun­
damente en su discurso [11470.. sesión] que la piedra
angular de la política de la Argelia independiente
sería, Rute todo, la lucha contra el colonialismo.
Equivale esto a decir con qué atencíón seguimos los
trabajos de la Asamblea General a este respecto I y
particularmente los del Oomíté de los Diecisiete.

123. Argelia, su pueblo y su Gobierno no escati­
marán ningún esfuerzo, de la clase que sea, para
contribuir a la rápida y definitiva elímínacíén del
colonialismo. En Africa, donde aún hay demasiados
pueblos y demasiados ternítortos bajo dominaci6n
extranjera, ofreceremos a todos nuestros hermanos
que luchan por su dignidad la activa solídartdad de
Argelia. Por eso no creemos necesarío seguir
hablando aquí de nuestras intenciones y de nuestra
voluntad de acción, Ya se las conoce, y,lo que es más,
tuvimos ya el honor de prestar una ayuda concreta,
directa en ciertos casos. Nos proponemos prestar
aún más ayuda y tratar que sea lo más eficaz posible.

124. Tenemos ante nosotros el voluminoso informe
del Comité de los Diecisiete. Es un documento extra­
ordinariamente instructivo, ya que no s6lo da cuenta
de los progresos realizados, sino también de las difi­
cultades con que se tropieza para la aplicaci6n de la
Declaraci6n sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales. Decididos a cola­
borar activamente en la empresa de la descoloní­
zaci6n, nos abstendremos de someter a la Asamblea
un análisis detallado de las cuestiones que se plantean
en este informe. Los oradores que hablaron de este
tema ya han expuesto ideas que en muchos casos son
las nuestras. Como todos saben lo que nosotros opina­
mos, es inútil repetir lo que yahandicho aquí muchos
de nuestros amigos y recientemente los representantes
de Guinea [1169a. sesi6n] y de Irak [11700., sesi6n],
en intervenciones magistrales sobre este tema partí­
cular de nuestro programa. Por lo tanto, nos limita­
remos a hacer una sugestión práctica q~e quízf;
permita acelerar la aplicaci6n de la Declaraci6n
sobre el colonialismo, habida cuenta de las aotíví­
dades del Oomité de los Diecisiete.

125, MI delegación tendrá oportunidad de intervenir
aquí mismo o ante la Cuarta Comisi6n, según el
caso, para exponer su opini6n respecto de cada uno
de los territorios que han sido objeto de los estudios
del Comité de los Diecisiete, Pero permftaseme
decir en esta intervenci6n de carácter general que
los diez capítulos del informe relativos a diez terri­
torios africanos diferentes reflejan una notable simi­
litud entre los problemas con que "e enfrentan los
pueblos de esos territorios. En todos los casos se
observa el escandaloso mantenimiento de prácticas
de discriminaci6n y de persecución raciales, la falta
de Iíbertades políticas fundamentales, la oontínuacíón
de la explotacíón del hombre por el hombre y los
privilegios exorbitantes de los intereses econ6micos
extranjeros, y, finalmente, maquinaciones ínadmíst­
bles tendientes a retrasar injustamente la índepen­
denota de esos territorios. Las Naciones Unidas, a
nuestro entender, deben adoptar una actitud más firme

para poner fin a estas prdotioas indignas de la Carta
que hemos firmado,

126, En los últimos años se ha tratado a menudo del
problema de la fecha en que se debe conceder la in­
dependenoía a los territorios coloniales, y es a este
respeoto la sugerencía prL\otioa que nos permitimos
hacer. Como es sabido, se han formulado muchas
propuestas tendientes a fijar una fecha concreta,
más o menos lejana, para.la liberaoi6n de esos terri­
torios. Las propuestas presentadas tanto en esta
tribuna como ante la Cuarta Comisión tenfan en común
que preveían la misma fecha para todas las colonias
o los territorios dependientes. Desearíamos aportar
un poco de sentido de la realidad a estas propuestas,
que en su mayor parte han suscitado múltiples obje­
ciones.

127. Sugerimos que la Asamblea General encargue
al Oornlté de los Diecisiete que estudie el caso partt­
cular de cada territorio y, habida cuenta de sus obser­
vaciones, proponga una fecha concreta para la con­
cesi6n de la independencia a cada territorio. Podemos,
por ejemplo, sin demasiadas dificultades, prever que
el Oomíté de los Diecisiete podría formalmente pro­
poner una fecha sumamente cercana para la indepen­
dencia de Zanz!bar y de la Guayana Británica. Podrfa
del mismo modo estudiar el caso de otros territorios,
reunir toda la informaci6n necesaria, hacer con­
sultas útiles y proponer fechas límites teniendo en
cuenta, con sentido de la realidad, la sítuacíón polftíca
y económica del territorio estudiado.

128, Estas propuestas, sometidas a la Asamblea
General, podrían ser aceptadas o modificadas previa
discusi6n y luego, si fuera necesario, se harían al
respecto las debidas advertencias, en caso de que las
Potencias coloniales no estuviesen dispuestas a apli­
carlas.

129; Agregaré, como sugerencia complementaria de
lo que antecede, que el Comité de los Diecisiete,
precisamente para informarse y consultar, debería
multiplicar las misiones visitadoras sea a los terri­
torios coloniales, sea a las capitales de las Potencias
coloniales, El ejemplo de. la misi6n del Comité de los
Diecisiete enviada a Londres demuestra los resul­
tados positivos que podrían lograrse de esta manera.
Ademñs, el Comité debería especializar a algunos de
sus miembros, posiblemente por pequeños grupos, en
los diversos problemas que examina, a fin de acelerar
su labor, Porque si los diecisiete miembros del
Comité tuviesen que estudíarvunas tras otras, las
diversas cuestiones sometidas a su examen es de
temer que necesítarfan para ello muchísimo tiempo
y que no podrían terminar sus trabajos tan pronto
como desea la Asamblea.

130. Son ést . \ las ideas que sometemos a la oonsí­
deracíón de la Asamblea, con la esperanza de que
contribuirán a facilitar la tarea los que, en nuestro
nombre y con nosotros, trabajan para resolver los
problemas planteados. por la supervivencia de la domi­
nación colonial, especíaímvnte en Africa.
131. Para completar este, intervención, diré unas
palabras acerca de la posible ampliación del Comité
de los Diecisiete. Mi delegación no se opone a priori
a esa iniciativa. Creemos, sin embargo, que no se
debería aumentar el número de miembros del Comité
si no se lo estima verdaderamente necesario.

132, La obra de la descolonizaci6n es indudablemente
la más noble de las tareas que valerosamente ha
decidido emprender nuestra Organización, Sabemos
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que la elímínaoíén del oolonialismo Qontribuirá nota­
bl~mente a reduoir la tirantez íntemacíonal, Con esto
habremos hecho más cercana la hora en que un mundo
paoífioo no reoordarñ sino a través de sus Iíbros de
histo1'ia que pasó por un período en que predominaban
la tl'ti.gioa aberracíón de la explotacíén del hombre
por el hombre, la domínacíén, al racismo y la injus­
ticia social. Se habl'á dado vuelta para siempre a una
de las pñgínas más sombrías de la historia de la
humanidad. Pero hasta ese momento debemos perma­
necer vigilantes y proseguir sin tregua el combate
necesario para la liberación del hombre. Ninguno de
nosotros es ni será verdaderamente libre mientras
haya un pueblo o un territol'io bajo la dominación
extranjera.

133. Este es. en todo oaso , el sentimiento profundo
del pueblo y del Gobierno de Argelia. Y no descansa­
remos hasta que se libere a todos los hombres de la
tierra de la opresión y de la injusticia.

134. Sr. CISSE (Seriegal) (traducido del franc6s): La
importancia del informe [A/5238J que hoy examina la
Asamblea General no puede pasar inadvertida a mi
delegaeíón, que fue una de las promotoras de la reSo­
luoíéu 1514 (XV) sobre la concesíón de la indepen­
dencia a los países y pueblos coloniales. Es una tarea
de las más importantes hacer la historia de la desco­
lonización desde la fecha para siempre memorable del
14 de diciembre de 1960, en que nuestra Asamblea
adoptó la resolución 1514 (XV) dando así a su política
una nueva orientación, conforme a lo que luego se
convino en llamar el "espíritu de Bandung" y que
debía levantar entre los pueblos oprimidos, avasa­
llados y amantes de la dignidad y de la independencia
una ola de esperanza y de entusiasmo. Resuenan
todavía en nuestros oídos los términos de la reso­
lución. Nunca había dado nuestra Organización un paso
tan decisivo para promover el respeto de su Carta y
de la Declaración Universal de Derechos' Humanos,
ni tampoco formulado nuevamente con tanta claridad
y vigor los principios rectores de su acción en el
mundo.

135. Los pueblos coloniales no se han equivocado; la
resolución 1514 (XV) ha anunciado la muerte del
colonialismo y el amanecer de épocas nuevas, de un
mundo de dignidad, de independen.cia, de armonía y
de paz. Y más aún (cosa de inestimable valor), los
países colonizados que luchan por su independencia
nacional saben que ya no están solos, que su causa
es justa y que la conciencia internacional, que en­
carna nuestra Organización, se ha conmovido y
actuará en' su favor para acelerar su liberación del
yugo odioso del colonialismo. Se ha dicho, y ello es
sin duda cierto, que la resolución sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales
constituye una nueva carta de la acción de las
Naciones Unidas. Esto es evidente, puesto que ál
adoptar esta resolución la Organización ha dejado de
formular piadosos votos para declarar que la práctica
del colonialismo compromete su obra y está en con­
tradicción con los principios mismos sobre los cuales
descansa y ha decretado su fin inmediato.

136. Los resultados no se han hecho esperar. Para
convencerse basta ver nuestra Asamblea, donde se
ha convertido en tradición. en cada período de se­
siones, admitir nuevos miembros que acababan de
escapar al yugo del colonialismo. Basta también
recorrer la sala para darse cuenta de que son muchos
los ausentes de esta reunión universal. Solamente en
Africa hay 100 millones de person.as que no están

representadas aquí. La añuencín de petioionarios
de Africa y ele otras partes dél mundo es también
una prueba de que el colonialismo sigue con vida. de
que ha conservado todas sus fuerzas y de que la
Asamblea debe redoblar su vígílanoía, persistir en
su esfuerzo y dar a este monstruo los últimos
golpes. esta vez mortales. Este es el interés del
informe del Comité de los Diecisiete. '

137. Ante todo. mi delegación desea felioltarcaluro­
samente a los miembros de este Comité por el consi­
derable trabajo que han realizado. La inmensidad de
su tarea sería la prueba de que no ha habido sino un
comienzo de aplicación de la resolución 1514 (XV). si
esa prueba se necesitara. Debemos también felicitar
a los miembros del Oomíté por haber examinado, en
su gran mayoría, la situación de los países todavía
dependientes y formulado recomendaciones que con­
cuerdan con el espíritu de la resoluci6n antes citada.
138. Un examen aunque sea parcial del informe de­
muestra claramente que la descoloníaacíón ha llegado
a su etapa final. pero que por ello no será menos ne­
cesario que dupliquemos nuestros esíueraos. Nuestra
Organización se enfrenta con el baluarte del colonia­
lismo: las colonias de población de Africa central y
Africa oriental. Las Potencias administradoras se han
apresurado a promover la independencia de las colo­
nias de explotación, de acuerdo con la resolución
1514 (XV). Si.n embargo, en vista de los recientes
acontecimientos de las Rhodesias nos vemos incli­
nados a pensar que si se ha concedido la indepen­
dencia a las colonias de explotaci6n es para mejor
oponerse a la ola de liberación que agita al mundo,
para. concentrar los esfuerzos de resistencia en las
colonias restantes.

139. Las Rhodesias y Nyasalandia son un ejemplo
típico; el colonialismo más ciego libra allí sus
últimas batallas con la energía de la desesperacíón,
Ya que, en efecto. ¿qué son esos regímenes donde
200.000 ó 300.000 blancos gobiernan en nombre de
3 millones de negros, donde para votar se debe dis­
frutar de cierta renta y haber alcanzado cierto grado
de Instrucción, mientras que el Gobierno hace todo lo
posible para impedir que los negros satisfagan las
condiciones impuestas por la ley electoral?

140. El caso de Rhodesia del Sur es uno de los más
familiares para nuestra Organización: un puñado de
colonos multiplican los subterfugios y las argucias
constitucionales para impedir a la población africana
disfrutar de Ios beneficios de la independencia y per­
petuar así su dominación sobre -el país. La Asamblea
conoce las maquinaciones constitucionales de los
colonos de Africa central: las leyes electorales que
establecen condiciones de carácter económico y edu­
cativo para poder votar, inspiradas por una odiosa
voluntad de domínaoíón y que excluyen del cuerpo
electoral a la mayoría de la población aír ícana: la
dísolucíén pura y simple de los partidos políticos
nacionalistas a los que se acusa de ,sembrar la
agitación y la subversión cuando se los ha obligado,
a sabiendas. a la violencia; el encaroelamíento de
los dirigentes de estos partidos cuyo delito constate
en pedir que se devuelva a su país la dignidad y la
libertad. Todo esto es bien sabído, La Asamblea no se
dejará engañar por la superficial fachada constítu­
cional que se exhibe en Africa central.

141, Se nos repite obstinadamente que Rhodesia del
Sur es autónoma desde 1923. Las Naciones Unidas se
pronunciaron a este respecto en junio último [vt5ase
la resolución 1747 (XVI)]. y. rechazamos este 'falaz
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otros, La udmínístracíón portuguesa en Angola, en
Mozambique, en la Guinea llamada portuguesa y en
las islas del Cabo Verde ha sido un fragaso. El nivel
de vida de las poblaciones autéotonas de esos terri.•
torios es el más bajo de Afriea y, lo que es más, no
se les ahorra níngün sufrimiento. La disoriminación
raoial, el trabajo forzoso y un régimenpolioial:tal es
su suerte.

147. La posici6n de mi delegacíén es muy clara: no
se ha aplicado la resoluci6n sobre la ooncesi6n de la
independencia a los países y pueblos coloniales a
todos los países que acabamos de enumerar. Nuestra
Organizaci6n debe hacer comprender claramente a las
Potencias administradoras que no se la engaña, que
esos países no disfrutan ni de autonomía ni de índe­
pendencia, La Asamblea General debe inducir al
Reino Unido, cuyo encomiable pasado de descoloní­
zacíén es bien conocido, a que deje de hacerles el
juego a los colonos. a que dé la prtmacfa a los inte­
reses de las poblaciones autóctonas concediéndoles
la independencia, La Asamblea General debe tambíén
excluir de su seno a los Miembros que erigen en
doctrina ltl víolacíón flagrante de la Carta de las
Naciones Unidas y de la Declaraci6n Universal de
Derechos Humanos, es decir, a portugal y a Sudáfrica.
seguramente la Asamblea se ha angustiado al oir las
advertencias del Presidente de la ZAPU~. Si hoy
tenemos que hace!" frente a la odiosa política del
apartheíd es porque el Reino Unidoha dejado la suerte
de los africanos en manos de un puñado de colonos.
No debe repetirse este error en Rhodesia. No debe
tolerarse que Sudáfrica se apodere del Atrtca Sud­
occidental ni la consolídacíón de la Federación ra­
cista y opresiva de Sir Roy Welensky, que desempeñó
en Katanga un papel bien conocido.

148. Nosotros, los africanos, tenemos todos algo que
perder con la constitución de lo que muy sensatamente
se 'ha llamado la "Alianza impía". Si sobre el suelo
africano. el dictador Salazal' , el paladín de la supre­
macía de los blancos, Sir Roy Welensky, y el racista
Verwoerd se diesen la mano serta elfin del progreso,
de la dignidad y de la libertad en esa parte de Africa,
y la acción de la Organizaci6n se encontraría compro­
metida durante largo tiempo, Esta alianza pondría en
peligro la seguridad de nuestros Esta.dos y la paz del
mundo. Las Naciones Unidas deben impedir este mal.
Para ello, los Miembros de la Organizaci6n deben
darse cabalmente cuenta de sus obligaciones y retirar
a los paladines del apartheíd el apoyo ínconfesado que
le prestan, y también deben poner término a St\
política de duplicidad, que consiste en condenar a
Portugal en la tribuna de las Naoiones Unidas mien­
tras por otro lado suministran a ese país armas y
municiones que le permiten proseguir en Africa su
campaña de exterminio.

149. Cuando la Asamblea General adopt6 la reso­
luci6n l' ,(XV), mi delegaci6n fue una de las muchas
que expresaron su satisfacci6n al ver a la comunidad
internacional reconocer de nuevo sus deberes para
con los pueblos dependientes. Hoy mi delegación
hace suyas las conclustones del Oomíté de los Dieci­
siete, declara que no ha habido sino un comienzo de
aplicaci6n de la resoluoi6n 1614 (XV) Y votarli. a
favor de todo proyecto de resoluci6n que tenga por
objeto acelerar la liberaci6n de los pueblos oprimidos.

Se levanta la sesión a las 12.40 lloras.
-----
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argumento para exigl,r la derogaoi6n de la Constitu­
oi6n de ese país, que no prevé ni el sufragio uníveraal
ni el estabíecímíento de instituoiones que representen
auténticamente la voluntad el?! pueblo. Es imposible
equivooarse. IlR resolueíón 1614 (XV) es sumamente
clara: es a los autóctonos y no a los oolonos, por bien
íntencíonados que sean, a quienes hay que traspasar
el poder. La índependencía que reclamamos no es
para los colonos, que nunca han estado avasallados,
sino para los autóctonos,

142. El informe es explícito a este respecto¡ el deno­
minador oomún de los países de Afrioa central,
oriental y meridional es el racísmo , la explotaoi6n
de los negros, las peores violaciones de los derechos
humanos. ¿Qué es esa Federaoi6n que quiere imponer
Sir Roy Welensky a toda costa a los afrioanos sino
otro subterfugio para controlarlos mejor y perpetuar
su esclavitud? Esa Federaci6n no sería sinounaoari­
catura de la aspíractón de Afrioa a la unidad. Es un
procedimiento grosero al que recurren las fuerzas
extremistas y reaccíonartas para mantener su domí­
nacíón, Hay en la aotitud de esos gobiernos mucho de
provooacíén,
143. La posíoíén de mi delegación es eonocídae se
debe conceder la índependencía a esos países. Y sobre
todo que no se venga con el pretexto de la falta de
preparación para retrasar su Iíberaoíón, Los pro­
blemas de esos países han pasado por pruebas tales
1ue su madurez es evidente: y además si las Poten­
cías administradoras no les dispensaron sino mozquí­
namente los beneficios de la eduoacíén, todo hace
creer que s6lo la independencia les permitid re­
ourrir a la cooperacíén internacionalpara el progreso
de sus pueblos•.
144. La sítuacíón del Africa Sudoccidental es aún
más triste. Sudáfrica. pretextando la caducidad ilu­
soria del Mandato otorgado por la Sociedad de las
Naoiones. multiplica las tentativas de íncorporacíén
del Territorio. Lo que sabe nuestra Asamblea es la
extraordinaria polfUoa del apartheíd, que tantas veces
condené, explica ¡10r qué esa anexión nos indigna y
por qué nos oponemos a ella.
146. Mi delegaoi6n lamenta que Ell Reino Unido
invoque las disensiones y las diferencias de opíníón
entre los grupos polftícos locales para retrasar la
índependencía de la Guayana Británioa, de Zanzfhar,
de Basutolandia, de Bechuanía, de Swazilandia y de
Kenía, Espera también que el Reino Unido se liberará
muy pronto de la sospecha de que retrasa la índepen­
denota de Kenia por razones de orden militar y estra­
tégico.
146. Portugal, del mismo modo que Sudáfrioa, per­
siste en su actitud de desafío a nuestra Organizaci6n,
y s6lo se mantiene en Angola y en Mozambique por
la fuerza de las armas, Sudáfrica, por extraordinario
que parezca, gasta anualmente 60 millones de libras
para mantener su ejército de represténj Portugal no
perpetúa su dominaoi6n sobre sus colonias sino por
el envío peri6dico de refuerzos para mantener el
orden, un orden que repugna a la conciencia inter­
nacional. Rechazamos con desprecio el argumento
de. que las colonias portuguesas forman parte inte­
grante del territorio nacional portugués. Ese es un
argumento a que recurren los coloníaítstas y que no
tiene ningún fundamento. No es la primera vez que
se lo esgrime en esta tribuna, y mi delegaoi6n está
firmemente convencida que, ante nuestra determi­
nación, Portugal renunciará a él, como ya hicieron
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